Tema 26 La expansión romana y el sometimiento de Italia


Premisas acerca del imperialismo romano


Los inicios del imperialismo


El historiador Polibio se refiere a los acontecimientos bélicos de la imparable expansión de Roma en fechas posteriores al 264 a.C., pero la fecha no es lo fundamental. No puede establecerse en ningún momento determinado el comienzo del imperialismo romano. Si existió, sus raíces están en la propia estructura de la sociedad romana y en su posterior evolución, en la que diversos factores marcaron la política exterior de Roma y posibilitaron que se convirtiese en una potencia dominadora de medio mundo.


Intereses militares


Roma, desde sus comienzos, se configuró en una sociedad militarista. La asamblea de los comicios centuriados, creada por Servio Tulio, era básicamente militar, vinculándose el poder y la riqueza al honor militar. Desde los comienzos de la República, las magistraturas más elevadas eran las militares.


Roma practicó una política militar desde sus comienzos, siendo la expansión uno de los objetivos básicos por razones defensivas, intereses económicos (nuevas tierras) o estratégicos (seguridad en las fronteras, aumento de su autoridad política, protección de aliados frente a otros agresores, etc.).


En una segunda fase, a partir del siglo III a.C., los intereses siguieron siendo los mismos, pero los éxitos conseguidos habían generado una dinámica que implicaba la continuación de su política expansionista.


Intereses de la oligarquía


La más alta ambición para cualquier miembro de la oligarquía era el triunfo. Es sabido que se dieron campañas provocadas por generales para conseguir tal triunfo, incluso antes de que el Senado perdiera el control sobre las guerras en el siglo I a.C.


La oligarquía romana adquiría, a través de la victoria militar, prestigio y clientes en las nuevas provincias dominadas. La mayoría de los propios conquistadores pasaban posteriormente a ser elegidos patronos de la ciudad o provincia por los propios vencidos. A cambio, protegían a sus clientes de los abusos, e intentaban promocionar a las elites provinciales, ahora clientes suyos, y a la ciudad.


Intereses económicos


Reparto del botín


Los intereses económicos jugaban un papel determinante. El botín estaba legalmente a disposición del general, aunque se entregaba parte de él al Tesoro estatal, otra parte se destinaba a obras públicas que aseguraban la gloria y popularidad del benefactor, y también era la forma más segura de pagar a las tropas.


Las tierras


Los pequeños propietarios campesinos verán en las guerras la posibilidad de hacer fortuna. El Estado a veces adquirió tierras para arrendar a los ciudadanos, y las colonias de veteranos fueron después seguidas por emplazamientos para la plebe romana a gran escala. A veces las guerras eran la vía más segura para neutralizar las amenazas o revueltas internas.


Los comerciantes


Los negotiatores encontraron en las guerras y las anexiones un filón que les permitió hacer grandes fortunas. Roma fue a menudo a la guerra a causa de sus mercaderes. Todo tipo de productos obtenidos en las guerras proporcionaban un constante beneficio para los comerciantes romanos y latinos. El Estado aumentó estas operaciones con la creación de puertos libres o con la exención de tasas portuarias. Sólo el comercio de grano fue siempre vigilado y controlado por el Estado, ya que la provisión de los ejércitos y el mantenimiento de la plebs romana eran objetivos prioritarios.


Interés general


Económicamente, la política de guerras y de expansión contaba con el consenso no sólo del Senado y la oligarquía romana y latina, sino con la de todos los sectores sociales, incluida la clase más desfavorecida. El Tesoro estatal se hizo cada vez más dependiente de los ingresos exteriores, que eran la fuente esencial que permitía financiar los enormes gastos que las guerras suponían.


Política imperialista


Los romanos no consideraron nunca inmoral o reprobable su política imperialista. Su conservadurismo hacía de ésta un acto patriótico y necesario. En muchos casos, Roma no buscaba anexiones, como lo demuestran diversos ejemplos:


El tratado con los etolios del norte de Grecia.


La creación de cuatro repúblicas artificiales en Macedonia.


El rechazo de territorios legados por testamentos, como Egipto en el siglo I a.C.


La existencia de estados clientes, como Tracia o Mauritania.





Se atacaban a veces las guerras inspiradas por la codicia de algún oligarca (como la campaña parta de Craso o la oposición de Catón a la proyectada contra Rodas). Aún así, a veces esta voluntad era manejada, como sucedió con la expedición a Sicilia del 264 a.C.


El imperialismo romano no fue constante ni premeditado, ni tampoco el resultado de una serie de contingencias. Cada progreso aumentaba sus responsabilidades. En muchas ocasiones, Roma prefirió cambiar sus relaciones con los pueblos extranjeros por un sistema de clientela, base de la vida social y de la actividad política de la aristocracia que la dirigía.


Con el tiempo se fue relajando la fides, base de sus relaciones con los extranjeros y entre los propios ciudadanos. Su experiencia política los condujo a un mayor pragmatismo y cierta desconfianza política.


Conclusión


El impulso que llevó a Roma a la conquista del mundo mediterráneo y las formas que adoptó dicha conquista están íntimamente ligados a las instituciones republicanas. La visión actual de la expansión de Roma es bastante incompleta, al carecer de testimonios de muchos de sus principales contrincantes.


La justificación histórica de Roma se apoya en su éxito político, y éste ha determinado, como sucede generalmente, el juicio de la posteridad.


Etapas de la conquista de Italia. Las guerras samnitas


Las guerras samnitas son presentadas por Livio como una guerra de razzias jalonada de continuas incursiones a la búsqueda de botín y de tierras y, como fin último, el logro de la supremacía romana en Italia. La realidad no debió ser muy distinta.


Las guerras se desarrollaron en varias fases, con intervalos de relativa tranquilidad y con algunas batallas importantes y la ampliación por parte de Roma del sistema de alianzas.


Inicio de las hostilidades


Los acontecimientos políticos principales parten del 328 a.C., cuando los samnitas se habían infiltrado en Nápoles y, desde allí, hostigaban y saqueaban los campos de Capua, que recurre a Roma buscando su protección. En el 327 a.C., un ejército romano consiguió apoderarse de la vieja ciudad de Paleópolis, pero no de Nápoles. En el 326 a.C. Roma suscribió con Nápoles un tratado de alianza en plano de igualdad.


Apulia


Un año después tuvo lugar el desastre de las Horcas Caudinas. La derrota se produjo durante su incursión en la Apulia (325 a.C.). El acuerdo supuso la entrega a los samnitas de colonias fronterizas, pero pocos años más tarde los ejércitos romanos retomaron el camino de la Apulia, saquearon la Daunia y concluyeron un acuerdo con distintas ciudades apulias. Liberaron también la ciudad de Luceria, sitiada por los samnitas, que pasó a ser colonia en el 311 a.C.


La victoria de Lautulae (315 a.C.) sobre los samnitas supuso para Roma una advertencia sobre la fragilidad de algunas anexiones. Antes de la batalla, Capua, los Auruncos y Satricum intentaron volverse contra Roma. Posteriormente reprimió la insurrección de Capua. A partir de este momento, el pretor romano delegó a prefectos para controlar la administración de las ciudades campanas. Roma confiscó además las ricas tierras del ager Falernus. Los Auruncos fueron masacrados y la recuperada Fregellae e Interamna de Liris, colonias latinas, pasaron a ser los enclaves vigilantes del sur del Lacio. En el 312 a.C., Apio Claudio abrió la vía campana o vía Apia de Roma a Cumas.


Después de la victoria de Terracina (314 a.C.), Roma intensificó la ocupación territorial con una amplia colonización latina. Desde el 311 a.C. Roma nombra a magistrados encargados de la marina, y su todavía pequeña flota fue derrotada cuando intentaba atacar Nocera, aunque fue ocupada poco tiempo después.


El frente etrusco


A partir del 312 a.C. se abrió de nuevo el frente etrusco. Allí los romanos habían sido bastante cautos hasta entonces, con relaciones reguladas por treguas convenidas entre ambos bandos para no atacarse mutuamente.


Las luchas entre Roma y los samnitas implicaron toda una serie de alianzas contra o a favor de Roma. Se iba afianzando la conciencia entre los diversos pueblos en el sentido de que se trataba de pasar al control de Roma o de mantener la independencia. Ante el poder amenante de Roma, se estrechaban las alianzas entre los demás pueblos itálicos.


En el 311 a.C. se creó un frente etrusco, concentrándose los enfrentamientos en torno a la ciudad de Sutri. Tras la victoria, el ejército romano pasó por primera vez los montes Ciminos, penetrando en el interior de Etruria. No mucho después, entre 309-308 a.C., tres ciudades-estado etruscas del interior pidieron una tregua. También los demás estados etruscos depusieron las armas. Roma estableció una política de tratados y no se conocen expropiaciones de tierras en Etruria.


Los hérnicos


Muy diferente fue la actitud de Roma con los hérnicos, que entraron en guerra contra Roma en el 306 a.C. En ese mismo año cayó la principal ciudad hérnica de Anagnia. El resto del territorio fue incorporado en gran parte a través de confiscaciones y concesiones de civitas sine suffragio.


Paz con los samnitas. Otras incorporaciones


En el 304 a.C. se estipuló la paz con los samnitas. Roma continuó la política de alianzas e incorporaciones, confiscando gran parte del territorio de los ecuos. En el 303 a.C. se estableció la colonia latina de Alba Fucens, que junto con Caseoli, reducida en el 298 a.C., servirían posteriormente para sus operaciones contra el Samnio.


La Magna Grecia: Lucania


Entre el 302-299 a.C., Roma intensifica su relación con el mundo de la Magna Grecia. La Lucania estaba habitada por tribus belicosas, que realizaban incursiones de pillaje, siendo Tarento uno de sus objetivos preferidos.


La Lucania se convertía en una pieza importante para la complicada política de Roma, al poseer frontera con los samnitas aún no controlada. En el 302 a.C., Roma protegió a los salentinos contra un condottiero de Tarento, y en el 299 a.C. apoyó a los lucanos, atacados por los samnitas. Roma concluyó con los lucanos un tratado, comenzando así la última fase de las luchas romanas por el control de Italia.


La época de la tercara guerra samnita


El frente etrusco-galo-samnita


La guerra que estalló en el 298 a.C. era la continuación de la precedente, pero con un frente ampliado que incluía a etruscos, galos senones y samnitas.


Los estados etruscos, conducidos por Vulci y Volsinii, emprendieron la lucha contra Roma, y alistaron en sus filas mercenarios galos, recibiendo refuerzos de los pueblos de la Umbría. Entre el 298-296 a.C., los principales generales romanos fueron destacados al sur, mientras que al norte, contra los etruscos, se envió a Apio Claudio.


Los samnitas, en una marcha hacia el norte, llegaron a unificar sus tropas con los etruscos, umbros y galos, y después de unas luchas de incierto resultado y una victoria en el 295 a.C., el frente se centró en Sentino. En un combate sangriento, finalmente vencieron los romanos, aunque con graves pérdidas.


Derrota definitiva de etrucos y samnitas


Continuaron las luchas en Etruria, y en el 294 a.C., junto a Arezzo, etruscos y galos derrotaron a un ejército romano. Al año siguiente, otro ejército galo-etrusco atacó Roma, pero en el lago Vadimón fueron derrotados definitivamente.


Los samnitas sufrieron finalmente en el 293 a.C. una derrota determinante en Aquilona, que prácticamente puso fin a la resistencia de este pueblo. El Samnio quedó arrasado, y la paz se impuso en los territorios desde el 290 a.C.


Etruria accedió a formalizar tratados con Roma muy poco ventajosos. En algunos casos, gran parte del territorio de algunas ciudades fue anexionado por Roma. En el 265 a.C., los graves disturbios sociales en Volsinii sirvieron de pretexto a los romanos para intervenir y acabar con el último bastión de la resistencia etrusca.


Conquista de la Sabina


En el 290 a.C., el ejército romano había conquistado y anexionado la Sabina, lo que abrió a Roma el camino hacia el Piceno y el Adriático, regiones de interés estratégico para el control de los galos. En el 264 a.C., los romanos completaron el control sobre la costa.


Hegemonía itálica de Roma


De la construcción de un Estado territorial en el Lacio e inmediatas localidades, Roma había pasado a la hegemonía itálica, con una enorme ampliación sobre la jurisdicción directa. Los años sucesivos hasta la primera Guerra Púnica representaron ajustes de la política de los años de guerra. Fueron relevantes el encuentro con Pirro y la extensión del control romano a la Magna Grecia.


La guerra de Pirro y la Magna Grecia


La insurreccción de Lucania


El origen del conflicto con Tarento y la Magna Grecia es la insurrección de la Lucania. Roma había permitido que los lucanos se movieran con cierta libertad en las ciudades griegas de los alrededores. Unidos los lucanos a los brutios, comenzaron a hostigarlas. Los ciudadanos de Turios invocaron el auxilio de Roma frente a los lucanos. Lucania, sintiéndose traicionada por Roma, comienza a negociar con la facción de oposición a Roma de Tarento y con los samnitas.


En el 282 a.C., Roma derrotó a los lucanos en una sangrienta batalla. Las pequeñas colonias dorias se pusieron en las manos de Roma, que ocupó las plazas más importantes, sobre todo Rhegium. Posteriormente, la armada romana ancló diez naves en el puerto de Tarento, aunque su actitud no era hostil, pero la respesta de Tarento fue el hundimiento de cinco de estas naves y la muerte de gran parte de la tripulación.


La intervención de Pirro


Roma tenía gran interés en mantener la paz con Tarento, teniendo cuidado en evitar que llamase a Pirro, rey de Epiro. Pese a las tentativas de paz por parte de Roma, Tarento hizo venir a Pirro en el 280 a.C., que trajo consigo el ejército de Grecia, contando además con las tropas de Tarento yuscando también engrosar sus filas con los samnitas y otros pueblos itálicos hostiles a Roma.


Primeros enfentamientos


Roma toma inmediatamente medidas para impedir que los lucanos y samnitas puedan reunirse con Pirro, aunque no pudieron evitar la sublevación de Rhegium. El primer enfrentamiento del ejército romano con el mundo griego, encarnado en Pirro, se produjo cerca de la colonia tarentina de Heraclea, en el 280 a.C., con victoria de Pirro, pero Roma podía reemplazar fácilmente a sus soldados, mientras que a Pirro le resultaba mucho más costoso.


La victoria de Heraclea decidió a los abrucios, lucanos y samnitas a apoyar al rey Pirro, que propuso la paz a los romanos, aunque fue rechazada por los senadores, alentados por Apio Claudio. La segunda batalla se libró en la Apulia, cerca de Ausculum. En el ejército de Pirro se incluían los epirotas, los mercenarios griegos e itálicos, los tarentinos y también los lucanos, abrucios y samnitas. La victoria volvió a decidirse a favor de Pirro, aunque de nuevo fue una victoria parcial.


Los acontecimientos de Sicilia


Los cartagineses, dueños del extremo occidental de Sicilia, habían iniciado una política de expansión por la isla a partir del 289 a.C., y preparaban el ataque a Siracusa. Los siracusanos solicitaron el apoyo de Pirro a cambio de entregarle la soberanía de la ciudad.


El común enemigo decidió el tratado que establecieron Roma y Cartago, mediante el cual ninguno de los dos pueblos celebraría una paz por separado con Pirro. Éste se dirigió a Sicilia en el 278 a.C. A finales del año siguiente, se había erigido en jefe de la confederación siciliana y había conseguido arrebatar a los cartagineses prácticamente todas sus posesiones.


Cartago quiso establecer la paz con Pirro, violando de este modo las cláusulas del tratado con Roma, con el objetivo de que Pirro abandonase la isla y volviera a Italia, donde los romanos habían logrado someter de nuevo toda la parte sur, a excepción de Tarento y Rhegium.


La derrota de Pirro


La partida de Pirro de Sicilia demostró la fragilidad de la unidad de las ciudades de esta isla. Al llegar a la costa italiana, sufrió una primera derrota infligida por los mamertinos y campanos. La batalla definitiva contra Pirro tuvo lugar en el 275 a.C. en los Campos Arusinos, donde fueron derrotados totalmente los epirotas.


Pirro dejó una guarnición en Tarento, pero volvió a Grecia ese mismo año. Abandonada por Pirro, Tarento no tardó en entregarse a Roma, y poco después también lo hizo Rhegium. A finales del 275 a.C. toda Italia pasó a depender de Roma, que fundó nuevas colonias en el Sur con el objeto de mantener la seguridad y el control de la zona.


Las bases de la unificación de Italia


El proceso de unificación


La unificación de Italia no puede ser en absoluto considerada una confederación, bajo la idea de una igualdad entre los diversos pueblos itálicos. En el proceso de unificación hay varios aspectos a destacar:


Apoyo a la aristocracia de los pueblos sometidos


Coexistencia y asimilación con los aliados


Suministro de tropas





Apoyo a la aristocracia de los pueblos sometidos


Roma apoyó sistemáticamente a la aristocracia de los pueblos sometidos. Las relaciones pasaban por vínculos personales o clientelas formadas por la aristocracia romana y las clases superiores de los pueblos aliados. El apoyo de Roma era seguro en caso de una revuelta interior o frante a una catástrofe.


En tiempos normales, los vínculos personales entre los estamentos superiores de Roma y los de las otras ciudades eran el modo habitual de funcionamiento, ejecutando y transmitiendo las directrices del Senado o de los comicios. En contrapartida, garantizaban a los aliados el apoyo de intermediarios eficaces con capacidad para arreglar cualquier dificultad surgida en sus relaciones con Roma.


Coexistencia y asimilación con los aliados


El comportamiento romano propició la coexistencia y asimilación con los aliados. Con la fundación de las colonias, Roma exportó su propio modelo jerárquico de organización social y facilitó la adquisición de la ciudadanía latina o romana a los aliados.


Respetó las formas organizativas ya existentes de las diversas ciudades, así como sus cultos y santuarios, aunque su actitud no fue la misma con todos los pueblos (un ejemplo es la dureza apliacada a la Galia Cisalpina).


Suministro de tropas


La principal demanda de Roma a las comunidades sometidas era el suminstro de tropas. Probablemente las levas se hicieran siguiendo un sistema de rotación entre las comunidades aliadas. Roma vinculó los intereses propios con los de los aliados, compartiendo con ellos los beneficios cada vez mayores de las victorias.


Sistemas administrativos


El sistema administrativo o de relaciones entre Roma y los pueblos itálicos contemplaba formas diversas. Además de las colonias de ciudadanos latinos y romanos, el sistema más utilizado, al menos hasta finales del siglo III a.C., fue el de la civitas sine suffragio, así como los foedera y la deditio.


Civitas sine suffragio


Este estatuto configuraba un tipo de ciudadanía con todos los derechos y obligaciones de los demás ciudadanos romanos, salvo el derecho a voto (ius suffragii). En muchos casos suponía un primer paso para el acceso a la plena ciudadanía, sobre todo en las comunidades que fueron rápidamente romanizadas.


Comportaba el mantenimiento de una amplia autonomía de gobierno local. La concesión de este estatuto era revocable, como ocurrió con Capua, la primera civitas sine suffragio en el 338 a.C., degradada a simple civitas en el 211 a.C., volviendo al estatus anterior en el 188 a.C., y poco después obtuvo la plena ciudadanía.


Foedera


Los foedera eran tratados establecidos por Roma con otra comunidad tratada como libre. Los foedera aequa contemplaban un amplio margen de libertad para la comunidad aliada, a fin de que ésta desarrollara su propia política, aunque establecía la obligación de mutua defensa. Este foedus aequum fue el que Roma estableció con Nápoles (326 a.C.), Camerino (310 a.C.) y con Heraclea (273 a.C.).


Exisitían otros foedera distintos, los más utilizados, en los que no sólo se contemplaba la mutua defensa, sino sobre todo la obligación de estas comunidades de suministrar tropas o naves, y no se les permitía tener política propia ni enemigos propios. Este foedus fue el impuesto por Roma a Tarento.


Deditio


La deditio podía consistir en anexionarse el territorio vaciándolo de sus habitantes, que eran transportados a otra parte, como Volsinii (264 a.C.) o Faleri (273 a.C.). La dureza empleada por Roma se debía más a la necesidad de dar ejemplo que al peligro real que suponían, sobre todo en el caso de Faleri.


Conclusión


El siglo III a.C. marcó la cima del sistema de alianzas de Roma con Italia. La hegemonía romana en Italia estableció un conjunto de relaciones diferenciadas, tanto en el plano jurídico como en el de las obligaciones que Roma asumía con las comunidades aliadas.


El potencial económico y militar de Roma tras la anexión de Italia era enorme, y le permitió contrarrestar el choque que supuso la invasión de Italia por Aníbal.
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